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Sociologíade la repatriación

JoséR. CERVERA PERY ¡

Una de las consecuenciasmásdolorosasdel final de la guerraquesupuso
la pérdidade los últimos reductosdel ultramar,español,fue la repatriaciónde
los soldadosy marinos,que parafraseandola frasehistórica,habíanperdido
todo menosel honor.El regresodel vencidoes siempretriste y la acogidapa-
tria no fue en muchoscasosla queenjusticia se les debía. Quedabanlejos
aquellasdespedidasvibrantesa los acordesde la marchade cádiz,con los
pañuelosflameandodesdeel puerto y el agitar de manosde quienespartían
conla esperanzadel regresovictorioso.En esteaspectoCádiz fue unade las
ciudadesquemásse significóen la hidalguíay lanoblezadel emotivoadiósy
asítuve laoportunidaddeseñalarlohacejustamenteun añoen mi conferencia
«Cádiz en la encrucijadade 1898» que contó con la augustapresenciade
SAR. el Príncipede Asturias,en el cursode las XV Semanade Estudiosdel
Mar. Porquefue Cádiz la que,en marzode 1898, se volcabaenel puerto a
aplaudiry alentaraunapartedenuestrosnavíosde guerraquepartíana incor-
porarseal restode la escuadrade operacionescon destinoa las Antillas. Un
Cádiz alborozadoque agitó sus pañuelosy cuantasbanderasnacionalesse
encontraronen la ciudad. La rapidezy el buen manejode los destructoresal
mandode don FemandoVillaamil habíaimpresionadogratamentea los gadi-
tanosqueno cesarondeaplaudiry auguraral comandanteVillaamil unaven-
turosatravesíay un feliz regresoquedesgraciadamentenuncallego a produ-
círse,ínmoladoen el marde las batallas.

Y Cádiz tambiénestuvoen la mañanadel 8 de abril del 98 en el puerto,
dandosu emocionadoadiós a los cruceros«Infanta María Teresa»insignia
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del almiranteCerveracon todo su entusiasmoa flor de piel, aunquetampoco
faltaranlas lágrimasde despedida,puesen ambosbuqueshabíamuchostripu-
lantesnacidoso vinculadosenCádizy a los pueblosde laprovincia(el propio
almiranteCerveraerade Medina Sidonia.Aún no estabadeclaradala guerra
con los EstadosUnidos,aunquese veíallegar «a la velocidadde tren expre-
so»,en palabrasdel propioalmirante;peroel optimismo,condesbordantein-
genuidad,se hacíapresenteen un editorial del Diario de Cádiz,de unosdías
despuésde lasalida:«Decláreseo no la guerra,el conflicto presenteredunda-
rá encréditode la Marinaespañola.Si hayluchanuestrosmarinosreverderan
los laurelesdel Pacifico; si haypaz, losgobiernosno podránmenosqueaten-
derconmássolicitudquehastaahora,las fuerzasmarítimasdel país.»

Peroel puertode Cádiz, comoel deotras muchasciudadesespañolas,ha-
bía estadopresentetambiénen la despedidade los contingentesde soldados
quefuerona las Antillas durantelaguerra de los diez años—la llamadague-
rra grande—mal zanjaday valga la redundancia,por la paz de Zanjón en
1878. Los efectivosmilitaresexistentesen Cubaal comienzode dichaguerra
demostraronde inmediato su insuficienciaparaacabarcon la insurrección.
Por lo tanto,el ejército de operacionesque sostuvola contiendadurantelos
diez añosqueduró,hubo de nutrirsefundamentalmentede los envíosdetro-
pasprocedentede laPenínsula.Segúndatosoficialesel númerototal de hom-
bres llegadosa la isla desde1868 a 1878 difiere segúnlas fuentesconsulta-
das,pero puedeestimarseentre un mínimo de 174.940y un máximo de
210.416hombres.Es deciruna cifra similar a la de los hombresenviadosen
la guerrade 1895, trasel grito de Baire, entremarzo de este año y enerode
1897: 212.717hombres.Pero,a diferenciade Jo queocuh-riTía en estaúltima
guerra,lamayorpartede estoshombresno llegaríanencuadradosen unidades
organicasstnoconstituyendoenvíossueltos,y puedeafirmarseque en estas
condicionesseenviaronunos 150.000soldados.

Graciasa estosenvíos de tropas, los efectivospresentesen la isla entre
1869 y 1878 se mantuvieronentrelos 36.000 y 60.000 hombres,y ya en la
etapafinal de la guerraoscilaronentrelos 80.000y los 90.000.Claro es que
loscontingentesdisponiblesparaoperar,descontandoheridosy enfermos,no
ascendieroncasi nuncapor encimade los.~.50.000hombresexceptola etapafi-
nal citadaen quese elevarona60.000o 70.000. (Serecuerdaaesterespecto
que Weyler llegó a disponerde casi 200.000soldadosen campaña,y que
prácticamentetenía la guerra ganada,aunqueen ello no esté de acuerdola
historiografíacubana.El asesinatode Cánovasy su relevodio un giro a las
cosasen 1 80 grados.Peroestoes otrahistoria.)

¿Porqué iban a la guerra los soldadosespañolesde másbaja extracción
social’? ¿Porquéeransiemprelos mismosmozosdel campoo los suburbios,
en una injustadesproporcióncon la juventudacomodada?Durantetodoel si-
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glo xix el serviciomilitar vigenteen Españaestuvobasadoen el reemplazo
anualdel ejércitomedianteel llamamientodeun cierto númerode mozosalis-
tados.La forma de escogera los llamadosarealizarla prestacióndel servicio
militar erael sorteo,lo quehizo que vulgarmentese conociesecomo «quin-
tas»dichosllamamientosanuales.La impopularidadde las llamadasquintas
nacía,no de las exenciones,sino de la injusticia de un sistemabasadoen el
azarde los sorteosy sobretodo por la introducciónde dos formasmásinjus-
tas todavíade rehuir la prestaciónde esteservicio. La redenciónen metálico
quepermitíaal alistado llamadoafila por sorteono incorporarsemedianteel
pagodeunacantidadde dinero,y la sustituciónquefacilitabalamismaexclu-
siónpresentadoa otro alistadoque sustituyeseal elegidopor la muerte.Tenía
por tantorazónPabloIglesias,cuandoescribíaque«los ricospor muchoque
hablende patriotismoy honor nacional, se han preocupadomuy muchode
eximir a sushijosdel serviciomilitar por un puñadodepesetas».La solución
del problemahabríaestadoen seguirelejemplodeotras nacionesde Europa,
reduciendoel tiempode servicioen filas, abandonandoel sorteoy llamandoa
todoslos alistados.Perono se hizoa pesarde los tímidos intentosprogresistas
de los hombresde la «Gloriosa»y de la primerarepúblicaespañola.

La realidadfue queel sistemade quintasse siguióaplicandoantela exi-
genciade las necesidadesmilitares; unade 40.000hombresen 1870,otra de
35.000en 1871, otrade 40.000en 1872 y otra de 80.000en el mismoañode
1873. En la llamadaguerrade la independenciacubana,ya los contingentes
alcanzaronproporcionesconsiderablescuyo transportecausaronno pocasdi-
ficultadesy contratiemposobligandoal flete de barcosy cargandoexcesiva-
mentelos serviciosde laCompañíaTrasatlánticaespañola,principal transpor-
tistade tropasa Cubay Filipinas.

Cierto es que el ejércitoespañolde Cuba contótambiénconel apoyode
ios «españolistas»,término bajoel que se integrabanbombresnacidosen la
isla y españolespeninsulares,integradoséstosen su mayoríaen el Cuerpode
Voluntarios,que por sus tendenciasultraconservadorascomplicaronen no
poco la gestiónde capitanesgeneralestachadosde progresistascomo Fulce,
Caballerode Rodaso CándidoPieltain.Los naturalesde la isla prestaronun
granserviciopor suconocimientodel país,comoguíasy exploradoresy, so-
bre todo, por su alistamientoen las guerrillasmontadasquetuvieronarayaen
muchasocasionesa las escurridizasagrupacionesdel mambi.

No vamosa adentramosen las vicisitudesde la guerra,queno contempla
la temáticade estasjornadas,y de la quese hahabladoy escritono poco,du-
ranteesteañoemblemático;perosíharemosunapequeñaincursiónala esta-
dísticade quienesno pudieronrepatriarse,no por las balasenemigassino por
la fiebre amarillay otrasterriblesenfermedadesde la inhóspitamanigua.Esa
fiebre amarillaque tan de cercahabíaconocidoRamóny Cajal y que había
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ocasionadoentreoctubrede 1868 y septiembrede 1871 las siguientescifras
quepocomáso menosse repetiríaa finesde siglo. En acciónde guerraen di-
cho períodohabíanmuerto5 jefes, III oficialesy 1.542 clasesy soldados.
Duranteel mismo período,por enfermedadsucumben14 jefes,335 oficiales
y 14.600clasesy soldados,por esono es extrañoqueMáximo Gómez,cuan-
do se lepreguntabaquequiéneseransusmejoresgenerales,respondíaqueju-
nio, julio y agosto,pueseranlos mesesde mayor incidenciadela fiebreama-
rilla. Desgraciadamenteesassecuelastuvieronquesoportarla mayorpartede
los supervivientesrepatriados,quetan triste imagenofrecierona su regresoa
España.

Todavíaestamosen los viajesde ida. Lasexigenciasdela guerraen Cuba
presuponenelenvio de sietebatallonesexpedicionariosconcarácterurgentey
laTrasatlánticasituaríaen cuatrodíasseisde susmejoresbuquesen los puer-
tosde Cádiz, Barcelonay Santander,embarcando7.000 soldados.Finalizada
estaexpedicióncomenzaríaotra de6.000queseríaigualmenteatendida,colo-
candolas tropasen los puertosde Guantánamo,Santiago,Gibaray La Haba-
na, sin provocarpor ello interrupciónalgunaen los serviciosde la naviera,
pero incrementandonotablementeel númerode susoficialesy tripulaciones.
Cuandola repatriaciónse culmine, se produciráunabruscacaídaen estenú-
merode tripulantes,ocasionadatambiénporunanecesariareestructuraciónde
los servicios.

Del orto de la despedida yase ha dicho— musicas,flores,vítores,esca-
pulariosy obsequiosde casinosy entidades,a vecesen generosidadcicatera.
al ocasodel regreso,silenciosculpables,malhumor,lealesindiferencias.Nada
de músicasni desfiles.Y lossoldadosquevuelvenmacilentos,famélicos,con
la fiebreen los ojosy el dolor corporalsobresusuniformesdedesgarradora-
yadillo y sus destrozadasalpargatas,con un interrogantemudo en sus sem-
blantes,¿quéva a pasarahora?Luchamoshastael final de nuestrasfuerzas.
¿Esquela patriano lo vaa teneren cuenta?

Duele tenerquedecir lo quesigue.La patriahizo pocopor aquelloshijos
de susdesgracias.Se recogíanlos frutosde aquellacampañadeprensadispa-
rataday demencial,quehabíaconvertido al soldaditoespañoldisciplinadoy
sufrido en pocomenosquecolosofrentea aquellosindisciplinadosy desorga-
nizados~<tocineros»,escoriade todoslos ejércitos.Y la paramuchosinexpli-
cablederrotasentócomoun tiro, y se cobraronen los vencidoslos réditosde
tanta insensatez.He podido ojear la prensade las ciudadesa cuyospuertos
arribabanlos buquescon aquel lastrehumano,Vigo, Coruña,Alicante, San-
tander,Cádiz... Salvo pocasy honrosasexcepciones,todoslos periódicosse
muevenal mismo son.Barcosen cuarentenasin dejarsalir a los soldadosa
quienesesperansolamentefamiliaresy amigosleales.No deseocargartintas
reproduciendoalgunosde los horripilantesrelatosqueoscurecensuspáginas.
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A los jefes y oficiales se les recibecon hostilidadmanifiesta,por el pueblo
que aúnno ha digerido el engañoal que fue sometido.En Vigo apedreanal
GeneralToral en el hotel en quese bospeday tienequesalir a la calleel Ge-
neral Rubina exigir el respetoal vencido,mejordicho al obligadoa serven-
cido, yaque se le impusola capitulación.En la Coruña,señoritosredimidos
del servicio militar insultanconinsolenciaa los soldadosdesembarcadosta-
chándolosde ¡cobardes!Y bienquelo cuentanSusanaMarch y RicardoFer-
nándezde laReguera,en su espléndidanovela«Héroesde Cuba»,cuyasúlti-
maspáginasponenun nudoderabiay angustiaenel mástempladolector.En
Barcelona,indiferencia y desdén,valientementecensuradopor un editorial
de «La Vanguardia».En Santander(y ya hablaremoscon másamplitud de
ello), recibimientocasi a escondidasdel almiranteCerveray los oficialesde
su escuadra).En Alicante, disgustopor serun puerto elegidoparael desem-
barco. SolamenteCádiz, consu tradicional hidalguíay solidaridadacogióy
atendiócon cariño a los desventurados,a quienesconfortabael espléndido
marcode la bahíagaditanacon un sol luminososobreel rabiosocielo azul.
TambiénenPontevedra—justo es consignarlo—lagenerosidaddel Marqués
deRiestra,queabrió las puertasde suespléndidopalaciode laCaritaaaquel
ejército(le sombrasy los alimentó y vistió a susexpensas,compensacon el
gestoy la actitud,las amargurasdetantasfrustraciones.

No quiero perderel hilo conductorque me contraea los limites de estas
conferencia.La sociologíadela repatriaciónes dolorosa,humillante,ejemplar
y silenciosa,y el impactoquedejaronen la sociedadespañola,en laecono-
mía, en la industria,en el trabajo,muy acusadoporquefue muy difícil la asi-
milacióndeL vencidoen el necesarioprocesoderegeneracióny restañaciónde
las heridasy ofensassufridas.Los restosde nuestroejércitoal firmarsela paz
con los EstadosUnidosestabanrepartidosportodala isla de Cubaparticular-
menteen La Habanay zonade Oriente(alrededorde 23.000hombres)y en
PuertoRico. Losrestosde la Marinade guerra en las escasasy renqueantes
unidadesquesobrevtvieronal desastre,salvo los náufragosde la escuadradel
almirante Cerveraque permanecieroninternadosen Norteamérica.Los bu-
quesmercantesestabandesperdigadosen puertoscubanos,en SanJuany en
Veracruz;variosdetenidose internadosen aguasyanquisy sustripulaciones
diseminadas.La cifra deheridosy enfermoserasencillamenteespeluznante,y
losmediosqueposeíaEspañaparallevar a cabola operación—los barcosde
laTrasatlántica,desarticuladosy dispersos,erantotalmenteinsuficientes.

Huboqueacudirentoncesal fletamentode buquesextranjeros,yaquepara
la repatriación,losnorteamericanoshabíanfijado comoplazoparala evacua-
ciónde lastropasy personalespañoldeCubael 1 dediciembrede 1898,con-
diciónpreviaparainiciar lasconversacionesdelTratadode Parísquede trata-
do tuvo poco.A pesarde lo exigentedel calendario—comohaescritoLorca
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Bau pocoapocofueron llegandoaCádiz los buquesde la Trasatlánticay
se pudoponera tono «unaflota silenciosa»compuestapor los buqueshospi-
tales «Alicante» y «Montserrat»,destinarsea Filipinas el «Isla de Luzón» y
«León XIII» y a Cuba los restantes:«Alfonso XIII», «Colón»,«Cataluña»,
~<Montevideo»,«Ciudadde Cádiz»,«San Ignacio»,«San Agustín». «M. L.
Villaverde»,«ReinaMaría Cristina», «SanFrancisco»,Méjico», «Covadon-
ga»,«Isla dePanay»y «Patriciode Satrústegui».En total veintebuques,a los
quehay queunir los veintitrésextran¡erosque fletó Trasatlántica,como una
segundaflota de repatriación(9 buquesfranceses,12 alemanesy 2 británi-
cos).

Estostransporteslograronrepatriaren un plazomuy brevea 136.761per-
sonas.La Trasatlánticaante las quejasen el trato y la alimentacióna bordo,
especialmenteen las unidadesextranjeras,embarcópor su cuentaen cadabu-
quefletado, un Comisionado(capitáno sobrecargode la Compañía)1 médi-
co, 1 capellán,8 enfermeros,de 20 a 50 camarerossegúnlacabidadel buque
y 3 hermanasde laCaridad.Simultáneamenteel gobiernoespañolembarcóen
cadabuque2 médicosjefes, 5 médicosauxiliares,2 farmacéuticos,2 oficiales
de Administración,30 enfermerosy 8 sargentosde Sanidad.

A pesarde todola evacuaciónse llevó acaboen condicionesrealmentees-
pantosas~como señalaGonzálezEchegaray——por la prisadesconsiderada
de los vencedoresy las ganaslocas de regresoquetemannuestroshombres.
Por ejemplo,en el embarqueefectuadoen el transportefrancés«Cheribon»,
de la totalidadde losenfermosy heridosdel hospitalde Santiagoqueno habí-
an expiradoa la hora fijada parael embarquefallecieron en el muelle siete
soldadosy antesde subir a bordo otros lO más. ¡En estascondicionesseen-
contraban!El «Montserrat»quefue a Holguin a recogertropasvio morir a su
bordo,de fiebre, 27 hombresantesde hacersea lamar; y a su llegadaaCádiz,
mientrasesperabaal prácticoparaatacarfallecieron a bordootros 11 pobres
soldadoscon la miel de casaen los labios. (Sn total de 1.275 honibresenfer-
mosy heridosfuerondejadosen la estelaa travésdel Atlántico, amortajados
conel sudariodel rayadillo y con lastrede parrillas de horno. Era lacrueldad
de la derrotaal descubierto,consuacompañamientotenebrosode enfermeda-
destropicalesy miserias.

Unadolorosainterpretaciónde lo que puedaser la sociologíade la repa-
triación y sustristes circunstanciasnos lo ofreceestefragmentode «Los se-
midioses»,laobradramáticadeFedericoOliver, del máscrudo peroevidente
realismo:

«La acción se verilicaen unabarberíadel barriode Triana en la época98.
Los semidiosesson los toreros,los quese llevan el aprecioy la admiraciónde
los españolesde aquel tiempo.En dichabarberíavive Juan.un marido supervi-
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vientedel “Vizcaya” quienal ir duranteel combatealanzaral marcon susma-
nos unagranadaenemigaquehabíacaídoen cubiertahizo explosiónen el aire
el proyectil y le llevó partedel cráneo(El hechoes histórico).Nadie se ocupa
de él en labarbería.Sólo su madre,Dolorsitas; los demástienendemasiada
ocupaciónconhablardetoros.»

La escenase desarrollaentreel oficial de la barbería«El Fígaro ilustre»
variosparroquianostaurófilos,y Juanquecuentalos horroresde aquellama-
ñanade la salidade laescuadrade Cerveray su proezaal impedirque estalla-
ra Lx granada.El diálogofluye de estemodo.

Juan.——...Yarrojé labombaal marpero estallóen el airey un cascode me-
tralladestrozómi cráneo.

Fígaro.—¿Yqué díafue ése?
Juan—El3 de julio de 1898.
Andresito (un parroquiano>.——Oigausted don Martínez,¿nofue ese día

cuandoMiguel Báezel Litri tomó la alternativaenla plazade Huelva?
Don Martínez(el sabelotodo).-—...Lo queustedpreguntafue el día quese

supo en Sevilla lo de Cavite. Por cierto quees la misma «efeméride»en que
Rafael Guerratoreandodemuletaen Algeciras...

Andresito—EsopasóenMadrid y conun lleno hastalas tejas.
Don Martínez.——¿EIdíadeCavite?
Andresito.-—No,el de Santiago.
Juan(Dandoun gemido).—¡Ay!
Andresito.—¿,Quéle pasa?
Juan,——Noesnada, un vahído un dolor (Vase).
Molinete (otro cliente de la barberia).—Nada,hay quedejarle,cuandose

poneasma...
Don Martinez.——Pobrecillo.Tienemedialagartijera...

Éstaes unaescenaquesacasangre.Y lo peor es quetodo lo de lacorrida
es ciertísimo.En lo quetal vez no reparóFedericoOliver es que hayseisho-
rasde diferenciaentreMadrid y Santiagode Cubay, por lo tanto,cuandoen
la plazade toros eranlas cuatrode la tardey hacíael paseílloGuerrita,eran
enSantiagoni másni menoslas nuevey mediade la mañana,precisamentela
horaen queel «Teresa»salíapor la bocadel puertoparacomenzarun sacrifi-
cio que duróprecisamentetodo el tiempo de la corridade Madrid y con un
lleno hastalas tejas. Claro es que los toreros,quese inflamabantambiénde
patriotismoen susbrindis, no tenían[aculpade los desaciertosy frivolidades
de la políticaespañolaen su acontecernaval.

La repatriaciónen Filipinas, másproblemáticaaúnquela deCubay Puer-
to Rico, por su lejanía y dificultadesde comunicación,se prolongaríahasta
1900. En ella actuaronheroicamenteloscapitanesde los buquesdela Trasa-
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tlántíca,quemuchasvecespor su cuentay riesgotomabandecisionesparafa-
vorecerlas durascondicionesde la evacuación,contraviniendolas exigencias
regladasde los norteamericanos.El «Uranus»,de la firma Aldecoa, seriael
encargadoderescataralos últimos de Filipinas quese encontrabanen el fuer-
te de Baleral mandodel capitánDe las Morenas,un heroicochiclanero.Era
el 30 de mayode 1899: La guerrahabíafinalizadohacianuevemesesy me-
dio.Pero,cuandofinalizatotalmentela repatriación,los transportesespañoles
handevueltoalapatriaa 235.286personas.

Permítasemeantesde finalizar, transcribirel relato encontradodeunare-
patriaciónsingular; la llegadaa Santandery Madrid del Almirante Cerveray
el personalsupervivientede su escuadra.Lazos familiaresmuy entrañables,
conaquelilustre marinoasidonense,cuyavidahe podidoestudiarafondo, me
hacentomar tal libertad. Con ella culmino este triste peregrinajearchivado
portantosen el pañol delos recuerdos.El Atlántico que los vio ir, los veía
volver con la tranquilidadserenadel debercumplidopor encimade todas las
cosas.

El regresoa la patria del Almirante Cerveray del personalde su escuadra
supervivientede la batallanavalde Santiagode Cuba,no tuvo los bombosy
platillos que acompañana la vuelta de los vencedores.Los vencidos tienen
siempreotrotratamiento,y asíel gobiernoespañoldesconcertadotodavíaante
las posiblesconsecuenciasde la catástrofe,no habíaqueridoquedesembarca-
senenun puertodepartamentalpor temoralas reaccionesqueen un sentidoo
en otro pudieranproducirse.Decidiópor tanto quefueseel puertode Santan-
derel lugardel desembarcoy en la tardedel 19 de septiembrede 1898 fondea-
ba en labahíacántabrael «City of Rome»con aquelpuñadode valientesque
lo habíanperdidotodomenosel honor. Dos almirantes,(Cerveray Chacón),8
jefes,‘70 oficiales y guardiamarinasy 1 .754 entreclasesy marinería,eracuan-
!o quedabade las dotacionesde los seisbarcosque salieron por la bocade
Santiagode Cuba; el resto hasta3.000, encontraronhonrosasepulturaen las
cálidasaguasantillanaso en las inhóspitastierrasde lamaniguacubana.

Sin embargo,a pesarde las reticenciasgubernamentales,comisionesde
marinosy numerososfamiliaresse habíantrasladadopor cuentapropia a salu-
dar al Almirante y susheroicasdotacionesy la recepciónse hizo en el come-
dor del vapor en un ambientefamiliar de emotivacordialidad,muy ajenaa la
frialdad de los recibimientosoficiales.El mensajedel Departamentode Cádiz
lo entregóel GeneralWarletapronunciandoal ponerloen manosde Cervera
estassentidasfrases:«Las altas virtudesde los marinosde la escuadraque
combatióen Santiagonos hanllenadode gloria a todoslos marinosespañoles
y nos obligana realizaresteactoderespeto,de cariñoy de unión.En nombre
de mis compañerososentregoestemensajequeos envíacl Departamentode
Cádizy en el cual estánconsignadoslos sentimientosde todala Marina.»
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Cerveracontestóa los mensajescon brevesfrasesque sehan conservado
textuales:«Nosotrostenemosla concienciatranquilade habercumplido con
nuestrodeber;perolas nacionesno se engrandecenmásqueconsusvictorias
y nuncaconsusderrotasporgloriosasquepuedanser. Españaha vivido en la
ficción y es necesarioquenos coloquemosen la realidad.»

Aún estabael Almirante en el barcoingléscuandorecibió un telegramade
la ReinaRegenteque decíaasí: «La ReinaRegenteal Almirante Cervera:A
su llegadaa Españale saludocariñosamente,así comoa todoslosjefes,ofi-
ciales,clasesy marinerosquelo acompañan.Le megome dé noticiasdel es-
tado de los heridosy enfermos.María Cristina.»Tambiénel Marquésde Co-
millas saludabaaCerveraconotrotelegrama:«Privadode ineludiblesdeberes
y bienapesarmío, dela satisfaccióny honrade recibirlea su llegadaa Espa-
ña, no puedosustraermeal deseode enviarlejunto ami másafectuosabienve-
nida,el testimoniodemi admiraciónentusiastaporel heroicocomportamien-
to de nuestraMarina en la gloriosajornadade Santiago.El Marquésde
Comillas.»Juntoal telegramadel Marqués,vinieron tambiénlos del General
Linaresy los demuchasotraspersonalidades.

Para compendiardebidamenteel emotivo episodio,he podido consultar
periódicosde la época,como«El Imparcial»,el «Mundo Futuro»,«LaEpo-
ca»,pero sobretodo «La Crónicade Santander»quetieneel méritode relatar
«in situ» los detallesdel recibimiento,y quetras un párrafo introductoriode
algo farragosaretórica, se concretael hecho, del que entresacamoslos si-
guientesrenglones.

Los marinos—Entodas las fondasdondese hospedanlos marinosse ha-
bía dado la consignade levantarsea las cuatroy mediade la mañana.Con
tina puntualidadde barco de guerra,se presentarona las cincoy mediaen el
muellede pasajeros,todosde uniformeconsuslargas levitasdedoradasboto-
naduras,susgorrasblancasy susgalones.El remolcador«Cuco»llenósebien
pronto de uniformadosviajerosque iban a cumplir a bordo del «City of
Rome»unamisión hermosay grande:la de recibir dignamenteal General
ilustre de la Armadaquevuelve con la historiade unadesgracia,perocon el
honorincólume,con la valentíaprobada,con el derechode contarseentrelos
héroesquesehansacrificadopor la patriay con la gloria de haberseentrega-
do todo él, consushombresy consusbarcos, y consushijos!, aunaempresa
suicida,necesariaa la patriaquizás,impuestapor la obedienciay por la su-
bordinaciónrealizada:la empresade ofrecerseenholocaustoa la codicia del
enemigo.

A las seispartió el «Cuco» del muelle de pasajeros.Iba completamente
lleno y un público numeroso,a pesarde sertan de mañana,presencióla salida
del vaporcitodetrásdel cual salióun Corconera,conduciendoal Gobernador
Civil señorManzano,a los señoresHoppe,consignatariosdel «City of
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Rome»,al distinguidoGeneralTopete,a los representantesde la prensay
otraspersonas...(relatadespuéslas dificultadesparasubir a bordo,y cómolos
marineroscon la indumentariaproporcionadapor la marinayanqui,mostra-
ban su impacienciapor desembarcary pisar la tierra españolaque ninguno
creyóvolver aver).

El saludoa bordo—Cerveraesperabaasuscompañerosjunto ala escalay
a los primerosquellegaronlo estrechófuertementeensusbrazos.De los pri-
merosen abrazarlefue el comandantedel «Colón»Diaz Moreu repatriado
antes.El Comandantedel «Teresa»,Concas,tambiénpasabade unosa otros
brazosy llorabade emoción...En la cubiertano se cabíaya y el Almirante
bajóal salón comedordondecontinuórecibiendoa los marinos...El General
Warleta,comomarinode másedadde los queformanlas comisiones,tomó la
palabraen nombrede todosy dirigió al GeneralCerveraun saludoafectuosí-
símo extensivoa todoscuantoslo acompañaronen la jornadade Santiago.
(Ya ha quedadoconsignadoanteriormente,así como la respuestadel Almi-
rante,por lo queprescindimosde la repetición.)

El desembarco—Alas ochoy mediaempezóel desembarcode la tropa y
la marinería.Fuerondescendiendolos marineroscon su petatepor laescala
de cuerday llenaron tres grandeslanchasy un vaporCorconeraque,remol-
candolas otrasembarcaciones,se dirigió al «Meteoro»dondequedaronaloja-
dos los soldadosy marineros.Durantela mañanafueron trasladadostodosal
buquede guerradondequedaroninstalados.Numerosopúblico presenciódes-
de los muellesel paso de las embarcacionesllenasde repatriadosy mucha
gentecorrió a Maliañoa verlosembarcarenel «Meteoro».

En la ciudad.——Llegóa las diez el «Cuco»al muelle de pasajeroscondu-
ciendo al GeneralCerveray a los capitanesde navíoDíaz Moreu, Concasy
Eulatey atodoslos demásmarinosquese hallabanenel «City of Rome».Es-
perabanenel muelle al Almirante todaslas autoridadesy el recibimientoque
se le hizotanto al generalcomoa susacompañantesfue muy afectuoso.Con
el mayorrespetoy conmuestrasde profundasimpatíase descubríala gentey
muchaspersonasle estrechabanla manoy le dabanla bienvenida.

Acompañadopor los gobernadoresmilitar y civil, del señorAlcalde, de las
demásautoridades,delos marinos,de diputadosy concejales,de muchasper-
sonasdistinguidasy de un gentío grande,se dirigió el generalpor el muelle
siendoobjetode lageneralcuriosidad,recibiendoafectuosossaludos~,al hotel
Continental,dondese despidieronde él las autoridades.El GeneralCerverase
mostró muy complacidodel recibimientoy así lo manifestó...Multitud de
gentepermaneciólargorato en losalrededoresdel hotelesperandoqueel ge-
neral salieseparaverle y saludarle.

Por la tarde,en el tren correo salieronparaMadrid el GeneralCerveray
los señoresDiaz Moreu, Eulate,y Concas,quefueron despedidosen la esta-
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ción por las autoridades,los marinos,y porotra multitudde personasquelle-
nabanlos andenes.La despedidafue cariñosísimay los ilustresmarinosesta-
banmuy conmovidos.Al partir el tren se dieron algunosvivas aCerveray la
genteagitabasuspañuelosmientrasel generaly el señorDiaz Moreu se aso-
mabanmuy emocionadosa las ventanillas.

Otras noticias.——A las dos y mediafueron conducidosal «Meteoro»los
marinerosy soldadosenfermos.Efectuóel trasladola ambulanciade la Cruz
Roja. Terminaronlas operacionesde desembarcoa las cinco de la tardey
pocodespuéssalióel «City of Rome»conrumboa Glasgow.

La llegada a Madrid.—Hastaaquíel extractode las informacionespubli-
cadasen la «Crónicade Santander»y referidasa la llegadade Cerveray sus
marinosa aquelpuerto; peroqueremoscompletarla noticiacon la referencia
de la llegadadel Almirantey susacompañantesaMadrid, tomadade otros pe-
riódicos,y cuyo resumenes éste:

La ReinaRegenteenvió a la estacióndel norte,paraqueen su nombrere-
cibieraalpersonalindicado,al Capitánde Navío,JoséMorgado,su Ayudante
de Órdenes.Tambiénestabanel Ministro de MarinaAuñónconsus ayudan-
tes,así comoun grannúmerodejefesy oficialesde los distintoscuerposde la
Armada. Consignartambiénque habíaun nutridogrupode curiosos,muchos
de los cuales se habíanretirado, aburridosde esperaral tren que venia con
muchoretraso.

El encuentrode CerveraconAuñón, aunquerespetuoso,fue frío y media-
ron pocaspalabras.El ministro le ofreció sucocheoficial, queCerveradecli-
né cortésmenteya queel Marquésde Comillas le habíaofrecido tambiénel
suyo. Todo el trayectodesdela estaciónhastael crucede la Ramblade San
Vicente,estabaacordonadopor la guardiacivil de a caballoy cubiertala ca-
rrera por guardiasde seguridad.Se habíadesplegadopor partedel Gobierno
tal lujo de precauciones,queparecíatemersealgúnatentadopúblico encontra
de los vencidosmarinos.Nadaocurrió sin embargo,y el pueblopresencióel
espectáculomásconseñalesde cariñoquede aversiónalos héroesdeSantia-
go, oyéndoseal propósitoalgunasfrasescontundentes,qeno dejabanal Go-
bierno bien parado.Después,ya enel Ministerio, las cartasy telegramasque
en auténticoaluvión recibió el Almirante,evidenciabanqueno eranreproches
sino elogios, los que suheroicaconductahabíamerecidopor la mayorparte
de losespañoles.

Pocomásquedapor decir: No encuentromejor fraseparaponer fin a mis
palabrasque las que haceunosmomentosdecíael GeneralCastrillo: «Cum-
plieron consu debery pagaronpor todos.»
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